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  Desnúdate y vuela


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Dedicado a esas personas que no por casualidad se cruzaron en mi camino, con sus historias de lucha,  amor y desamor.  Gracias a la vida que me ha enseñado las mejores lecciones que se pueden recibir. Gracias a quienes me hicieron tropezar, aprendí que no solo se pude caminar sino también se puede volar.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  CAPITULO UNO


 

  A una joven llamada Sofía desde pequeña le decían que se tenía que casar antes de los veinticinco, que debía comportarse de determinada manera, que tenía que aprender a cocinar porque de esa forma su esposo la iba a amar, no tiene nada de malo que a una persona le guste y sepa cocinar, lo malo es cuando se vuelve una condición.  Le decían que debía de vestirse recatada, que debía llegar virgen al matrimonio porque sino nadie la iba a querer, tenía que saber todo lo necesario para ser una orgullosa y ejemplar ama de casa. Sofía tenía todas estas ideas en su cabeza, pero se daba cuenta que su madre era todo lo que le decía a Sofía que tenía que ser, pero se daba cuenta que su madre no era feliz y Sofía analizaba todas las situaciones de su madre y se preguntaba el por qué su madre siendo una persona noble, buena esposa, buena madre, que sobre todas las cosas apoyaba incondicionalmente a su esposo, vivía con cierta tristeza en su mirada.


 

 

  La madre de Sofía se llama Adela. Sólo tuvo un novio y fue con él con quien se casó a temprana edad.


  A veces pienso que se casó tan joven porque no tenía sueños ni metas que la movieran a luchar por ella misma, tal vez tenia baja autoestima, debido a que fue criada por padres machistas de mente cerrada, de esos padres que solo tienen hijos porque así es la vida; “se debe de tener hijos, hay que alimentarlos y darles educación”, pero nunca les dicen a sus hijos que son valiosos, que deben tener sueños y luchar por ellos no importando las circunstancias.


 

  Adela  no podía salir a comer con sus amigas, la gasolina estaba controlada, había perdido relación con algunos familiares, simplemente era una ama de casa.


 

  Ella siempre quiso trabajar pero su esposo no le dio permiso ya que tenía que dedicarse a criar a sus hijos. Cada día era monótono; se levantaba, le alistaba la ropa a su esposo, hacia el desayuno, el almuerzo y la cena, y en eso se le iba la vida, si es que podemos llamarle vida a eso.


 

  Es increíble como el tiempo se va tan rápido, cuando Adela se casó tenía 18 años y en un abrir y cerrar de ojos ya tenía 58 años, 40 años de casada y esa misma cantidad de años entregados totalmente a su esposo, a su casa, a sus hijos.


  No es malo formar una familia y dedicarle tiempo a esta, todo tiene su tiempo y su lugar, lo malo es cuando la mujer casada se somete a una vida sin ideales y desarrollo personal, en la cual todos los demás son prioridad y ella queda de último.


  Cuando Adela se casó, ahí fue cuando terminó su vida, tristemente, fue como que le cortaran las alas para volar a donde quisiera. Ojalá y ella pudiera retroceder el tiempo para pensar en lo que ella quería realmente, pero no, la vida viene con momentos buenos y malos en los cuales se aprende de los aciertos y de los errores.


 

  Para ella lo mejor que le había pasado en la vida era haber sido madre y haber tenido dos maravillosos hijos; Nicolai y Sofía, quienes amaban a su madre grandemente.


  El amor de una madre por sus hijos es sublime, ella es capaz de dar la vida por ellos, pero no por mucho que se ame a los hijos este debe ser motivo que las madres sean sumisas ante el esposo, este es un error que no solo Adela ha cometido, sino que muchas mujeres lo siguen cometiendo; sacrificarse a seguir con un hombre que tristemente no las valora. Estas mujeres no saben el potencial que tienen dentro de ellas para salir y conquistar el mundo, sino que se atan a esa persona por miedo.


 

  Adela era una mujer recatada, tímida, sumisa, manejable, no expresaba lo que en realidad sentía o pensaba, era todo lo que un hombre machista desea para él tener el control, sentirse poderoso y así hacer su propia voluntad, él nunca le pegó, pero la violencia psicológica es igual de destructiva.


 

  La violencia psicológica puede destruir la vida de una persona, estar escuchando solo comentarios destructivos e hirientes diariamente afecta grandemente hasta el punto de hacer sentir a una persona que no vale y llega a creer todo lo que la otra persona le dice, llega a destruirle sus ilusiones, y hacerle creer que no tiene oportunidades, al contrario el ser humano es capaz de grandes cosas si cree en sí mismo y si tiene un objetivo fijo que desea con todas sus fuerzas.


 

  Frases como: no vas a poder, nadie te quiere, no te va a apoyar nadie, sin mí no eres nadie, eso no se puede hacer, tú no vales nada, son solo palabras sin valor ni fundamento, debemos entender que uno tiene la capacidad de aceptar o no aceptar los insultos y humillaciones de otras personas, si los aceptamos vamos a darle vida a esas palabras, si no los aceptamos esas palabras no van a causar ningún efecto en nuestras vidas.


 

  No creo que Adela haya tenido la culpa de ser así, pero si tenía la culpa de permitir que la trataran mal, simplemente nació en una familia con una cultura machista e ignorante en muchos aspectos,  que fue la causante de que Adela fuera permisiva con las personas, en especial con su esposo. Hay padres y madres que inconscientemente inculcan a sus hijas a ser sumisas, esto es algo cultural, más en países latinoamericanos como en el que vivía Adela, donde las madres enseñan a sus niñas que tienen que ser buenas amas de casa y nada más, que tienen que comportarse bien con el esposo y sino este tiene el derecho de humillarlas y hasta de pegarles.


 

  Es necesario cambiar la mentalidad de los padres de familia, así como hay hombres buenos hay hombres malos, y hay que preparar a nuestras hijas con las herramientas necesarias para que puedan tener criterio propio, autoestima, metas fijas, e independencia.


 

  Sofía desde pequeña veía como era la relación de sus padres y muy dentro de ella pensaba en que ella quería ser todo lo contrario a su madre, así que solo veía las situaciones y las analizaba. 


 

  Sofía se pudo dar cuenta que cuando su padre regresaba a la casa de malas, su madre se esforzaba de sobremanera para atenderlo, y él se aprovechaba de eso, Sofía pensaba que su madre estaba reforzando esa actitud negativa al atenderlo exageradamente cuando él estaba de malas, ya que el regresaba así por algún problema que había tenido en el trabajo. Por lo tanto, Adela no tenía razón alguna para sentirse culpable, pero así se sentía. Lo que hay que aprender es que los problemas del trabajo se quedan en el trabajo y los de la casa en la casa, y que cada persona es responsable de sus acciones. En pareja hay que ser tolerantes ya que nadie es perfecto, hay que aceptarse con virtudes y defectos, pero hay cosas que no se deben permitir, como:


 

  •              Falta de respeto.


  •              Humillaciones.


  •              Insultos.


  •              Gritos.


  •              Burlas.


  •              Cualquier tipo de imposición.


  •              Condicionamientos.


  •              Chantajes.


  •              Infidelidades.


 

 

  Las personas siempre desean ser aceptadas por naturaleza, pero se necesita valorarse uno mismo para que así los demás no nos pongan el valor que ellos desean.


 

  Hay que quitarse de la mente que si alguien te quiere te va a lastimar intencionalmente. Adela creía que cada grosería que le decía su esposo era porque ella había hecho o dicho algo malo, tenia sentimiento de culpa, gran error, no se trata de sentirse culpable por cómo reaccionan los demás, la culpa no es más que una soga atada al cuerpo que no deja al ser humano moverse libremente. Si sólo nos enfocamos en la culpabilidad, no nos vamos a enfocar en las soluciones.


  Una mujer nunca va a ser culpable de las cosas que le pasan a su esposo en el trabajo; cada persona como ser individual es la única responsable de sus acciones, no podemos jugar a ser dioses controlando perfectamente la vida de los demás.  Jamás vamos a poder evitar que las otras personas cometan errores a lo largo de sus vidas, es parte de la vida equivocarnos y aprender de cada cosa para no volver a tropezar con la misma piedra.


 

  A veces las mujeres somos demasiado permisivas, no solo con nuestras parejas, sino en general; con nuestros familiares y amigos. Cuando alguien  nos dice que debemos hacer algo que no queremos, no tenemos que tener miedo a decir “no quiero” o “no puedo”. Se necesita poner en práctica esto para que ya sea parte diaria de nuestras vidas y ya no nos cueste decir “no” a las cosas que no queremos o no está en nuestras posibilidades hacer.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  CAPITULO DOS


 

  Sofía al contrario no podía seguir los pasos de su madre, algo la movía a ser ella misma, era independiente y trabajaba para darse sus gustos, era un alma libre, era alegre, salía a fiestas, era astuta, decía lo que pensaba porque si no lo decía sentía ahogarse, le gustaba bailar, le gustaba comer pero no le gustaba cocinar, era sociable, loca, le gustaba vestirse a la moda, hacer ejercicio y ya había tenido varios novios, salía con los que quería, pensaba que era bueno conocer gente, y que las mujeres tenemos la capacidad de elegir con quien estar.


  Por su comportamiento algunos familiares la criticaban y decían que terminaría embarazada, ella solo se reía porque tenía claro lo qué quería y no iba a ser tan tonta de tener un hijo de cualquiera.


 

  Ella tenía sueños, le encantaba la fotografía e iba a ser fotógrafa profesional, tenía claro qué era lo que quería para su vida, no se quería casar joven, aunque siempre existían los familiares que le decían que la dejaría el tren y que por su comportamiento nadie la iba a querer. Ella no les hacía caso, porque las personas que le decían eso, se habían casado por “metida de pata” y sin amor, otros porque ni modo “aunque sea este”. En fin, no se habían casado con la persona que ellos querían y por eso no podían ser plenamente felices, siempre vivían renegando de más de alguna cosa.


 

  Por eso Sofía pensaba que había que ser paciente, que esa persona llegaría en el tiempo perfecto y que sí por alguna razón no llegaba pues era porque así tenía que ser, si ella dejaba que la presión de los familiares la desesperaran terminaría con el que no quería, con el equivocado, y que triste sería eso, porque el matrimonio es algo serio y para dar ese paso se debe de estar seguro y sin dudas. 


 

  Sofía quería casarse locamente enamorada, con un hombre divertido, caballeroso, con quien ella pudiera hablar de lo que fuera, hacer cualquier cosa por más estúpida que pareciera, que la amara por quien ella era, alguien con quien se pudiera ir de mochilera por el mundo, porque lo importante no es donde estés, sino con quién estés, que ella pudiera admirar no por sus logros sino por su calidad de ser humano, alguien con quien ella pudiera ser ella misma y ante todo quería que no fuera machista. Sofía ya tenía suficientes ejemplos de mujeres destinadas a una vida sometida a la voluntad de hombres con complejo de dictadores, ella quería un hombre en el que pudiera confiar, ya que la confianza es un pilar fundamental para que una relación sea sana. Sofía sabía lo que quería y tenía fe en que ese hombre iba a llegaría estaba enfocada y lo podía visualizar en su mente.


 

  A veces se imaginaba momentos en los cuales veía a ese hombre llegar a su vida, porque la verdad es que a veces sucede lo que imaginamos, y cuando esto sucede nos vamos a sorprender con esos resultados, por eso es importante pensar cosas positivas, cosas que nos hacen bien. Debemos dejar esos pensamientos negativos que son tan naturales en el ser humano, no se pierde absolutamente nada en pensar e imaginar cosas hermosas para nuestras vidas. 


 

  Sofía tenía la manía de salir con hombres divertidos y guapos, ella solo quería pasarla bien, y precisamente la pasaba bien mientras llegaba el indicado, él que ella sabía que cuando lo llegara a ver iba a sentir algo único, él que ella quería para vivir el resto de su vida.


  Sí algún hombre con los que ella salía tenía una actitud machista o violenta, lo mandaba a volar, porque es necesario ver los pequeños detalles de cómo un hombre se comporta, aunque tenía consiente que uno de mujer tiene el poder de permitir y no permitir las acciones de los hombres. Si hay algo que no nos gusta debemos poner un alto, porque sino esas acciones que no nos gustan van a seguir y luego ya no se pueden evitar, hay que entender que no hay que decir “sí” a todo.


 

  Sofía descubrió que decir “no”, no siempre es negativo, a los hombres no les gusta que las mujeres digan “sí” a todo, a ellos les gusta que seamos decididas, un hombre inseguro por lo regular va a buscar una mujer sumisa, un hombre seguro, que sabe lo que quiere, va a buscar una mujer segura. No se trata de que uno sea quien domine la relación, se trata de tener un balance, de que se apoyen mutuamente en todo momento, el hombre y la mujer se tienen que complementar.


 

  Sofía tenía razón cuando decía que no se puede decir “sí” a todo para complacer a los demás.  Nuestra mentalidad debe ser así: Primero pienso en que es lo conveniente para mí, y puede sonar egoísta pero no todo conviene, Adela se casó porque esa era su ilusión y estaba enamorada, pero ella no supo elegir, si ella hubiera esperado y no se hubiera apresurado seguramente su vida hubiera sido muy diferente, pudo haber conocido a un hombre que valiera la pena, con quien ella pudiera haber sido ella misma, en cambio Adela estaba casada con un hombre a quien ella le tenía miedo en lugar de admiración, a quien ella atendía resignadamente y con quien ella no era feliz, ¿Acaso Adela no tenía derecho a ser feliz  por haber cometido el error de casarse con el hombre equivocado? ¿Acaso el no poder decir “no” la había condenado a la vida que nunca soñó tener?


  Pienso que todas las mujeres soñamos con un hombre que nos trate como las princesas valiosas que somos, pero para ello debemos sentirnos valiosas y estar seguras del valor que tenemos, porque somos valiosas como hijas de un ser supremo, fuimos diseñadas para ser amadas, somos delicadas, cuando amamos damos todo nuestro corazón así que merecemos lo mejor, no podemos ser conformistas.


 

  Adela la sumisa, hacia todo lo que su esposo decía, ella mujer de casa, ayuda incondicional para su esposo, obviamente no pensaba en ella primero, mientras que su esposo estaba perfectamente cómodo con alguien así, él antes le había sido infiel y ella no podía hacer nada. Las mujeres con las que él le había sido infiel en su mayoría era porque ellas le sacaban dinero, pobres tontas, se entregan a cambio de cosas materiales con hombres que ni les gustan, se debe sentir fatal estar con un hombre que no te gusta a cambio de cosas materiales. Ahí es cuando la mujer se denigra y menosprecia, con trabajo y esfuerzo uno se debe de dar sus gustos, no como mercancía barata, en fin como hay buenas mujeres hay malas.


  Una mujer interesada no se ve bien, se ve fatal, da pena, porque se está diciendo a si misma que no  tiene las capacidades de conseguir lo que desea por ella misma.


  No existe nada más hermoso que estar con alguien porque te encanta, porque te hace sentir bien, porque ese alguien te hace sentir cosas, no es lo mismo disfrutar tu platillo favorito a comer algo que no te gusta tratando de no hacer caras.


 

  Alberto, el padre de Sofía, estaba acostumbrado a hacer lo que se le daba la gana sin importarle que algunas de sus acciones no eran buenas, y terminaban afectando a Adela, quien al final se terminaba haciendo la loca de  algunas cosas. Creo que la actitud de Adela era de resignación y de impotencia. Mientras Alberto, por otro lado, pensaba que tenía segura a Adela para toda la vida, que ella iba a estar siempre, incondicionalmente a su lado, porque total, Adela nunca le exigía nada, nunca le decía si algo no le parecía, no opinaba en decisiones importantes, así que Alberto ya estaba acostumbrado a decidirlo todo, a saber que su esposa nunca le iba a decir que no. 


 

  Por la mente de Adela siempre pasaba el dejar a su esposo, pero no se atrevía a hacerlo, pensaba en lo que iba a decir la gente, en que eso solo lo hacen las malas mujeres, tenía miedo de qué iba a pasar si lo dejaba, pero al mismo tiempo sentía que ya no tenía nada que perder, sentía que estaba muerta en vida, ya había perdido sus ilusiones y nunca había logrado cumplir ni una de sus metas.


 

  Un día, Adela por agradar a Alberto quiso hacerle una cena diferente, así que fue al mercado a comprar los ingredientes necesarios. Se pasó toda la tarde haciendo esa comida diferente que ella pensaba le iba a encantar a su esposo.


  Cuando Alberto llego a cenar, resulta que no le gustó el platillo, así que como hombre prepotente que era, lo tiro y le grito a Adela que no sabía cocinar, que no parecía mujer, que en su casa de niña seguramente su madre no le había enseñado a ser una buena esposa, y que ya era muy tarde para devolverla a sus padres, que solo por lastima la tenia viviendo en su casa. Para Adela, eso ya había sido suficiente, todo ser humano tiene sus límites y ella ya desde hace tiempo había llegado al suyo. Ese día Adela solo podía llorar, ella sólo quería agradarlo y sólo porque Alberto iba de malas estaba buscando una excusa para pelear, para hacer sentir mal a alguien sólo porque él se sentía mal con él mismo.


 

  Adela ya se sentía cansada emocionalmente,  y Sofía le aconsejó que se fuera a poner un negocio al país donde vivía su hermano, y como toda hija que ama a su madre no le gustaba verla sufrir,  le aconsejaba que luchara por ella, así que Adela decidió irse. Por primera vez en su vida quiso hacer algo por ella, se sintió valiente, ya estaba cansada de una vida de mujer sumisa sin voz ni voto, sentía que nunca había hecho nada por ella, y pensaba que ya no tenía nada que perder, así que llamo a su hijo Nicolai para decirle que había decidido ir a vivir al país donde él estaba con su esposa y sus dos hijos, le dijo que aunque no viviría con él, estaría en un lugar a solo 45 minutos de su casa, así que Nicolai al escuchar esta noticia se puso muy feliz.


 

  Adela tenía miedo de cómo iba a reaccionar su esposo, así que decidió irse cuando el estaba en el trabajo, se iría sin avisar, y decidió dejarle una carta en el buró. La carta decía:


 

 

  “Alberto:


  Por primera vez he decidido hacer algo por mí, siempre estuve ahí para apoyarte. Estuve en las buenas y malas apoyándote incondicionalmente aún cuando el dinero escaseaba. Cuando me casé contigo creí que todo iba a ser diferente, pero tristemente tú te dedicaste a tratarme de una mala manera y lo peor es que yo lo permitía, a veces me sentía como una sirvienta, a veces como sólo un accesorio a quien usabas como imagen. No voy a negar que hubo buenos momentos, pero aunque tenga que aceparlo, la balanza se inclina por los malos que marcaron parte de mi vida, como cuando escuchaba el carro llegar y en vez de sentirme alegre de que llegabas me ponía preocupada, ansiosa de que no llegaras de mal humor, preocupada de que te fuera a gustar la comida, trataba de complacerte, de hacerte sentir bien, algunas veces quería decirte “ya no te quiero”, vivía con temor a tu lado.


 

  Aunque algo tarde he decidido hacer algo por mí. Me he llevado mis cosas, la argolla de matrimonio está en el buró, puedes hacer con ella lo que quieras; te dejo libre, libre como me siento yo ahorita escribiendo esta carta. Ni en un millón de años me imaginé escribirla, qué bien se siente hacerlo y me decidí porque cuando uno dice que va a hacer algo, tiene que dar el primer paso, o sino solo se queda en deseo, así que te deseo lo mejor, te perdono, talvez nos faltó amor, talvez mi error fue ser sumisa y dejar que tú decidieras todo por mí, pero hoy yo decido dejarte y decidir ser feliz con las personas que amo y me aman sinceramente.


 

  Los mejores deseos


 

 

  Adela”


 

 

  Esa mañana Adela ya iba en el avión, se sentía bien, emocionada, libre y dispuesta a ser emprender un negocio de venta de chocolates, iba decidida a hacer lo que nunca se había atrevido, aún no sabe como se pudo decidir a dejar el dolor y los malos recuerdos atrás. Mientras que su esposo se quedo atónito ante lo que estaba sucediendo, se dio cuenta tarde que tenía una gran mujer a su lado, una que lo daba todo sin esperar nada a cambio, Alberto se dio cuenta que Adela valía oro y aunque él estaba seguro que ella iba a estar siempre para él, todo había cambiado en un momento, todo había cambiado por una decisión, ella iba a estar disfrutando de sus nietos y emprendiendo su propio negocio, mientras que él se quedaría sin una familia y aunque saliera con otras mujeres ninguna le iba a comprender tanto como Adela.


 

  Los hombres deberían saber que no siempre nos van a tener, algunas mujeres si nos cansamos nos vamos y otras los echamos, así que es mejor que sean detallistas y románticos, no solo de novios sino también ya casados.


  Hay que darle sabor a la vida, hay que hacer cosas espontáneamente y no hay que vivir como si la vida fuera una receta porque eso es aburrido, hay que explorar el mundo, hay que comer cosas nuevas por extrañas que parezcan, no hay que tenerle miedo a lo nuevo, el miedo solo estorba y paraliza.


 

  Pobre Alberto,  ya no tenía quien le diera palabras de ánimo cuando las necesitaba. Se sentía deprimido, después de haber vivido tantos años con alguien era normal que Adela le hiciera falta.


 

  Él aunque tarde se estaba dando cuenta del daño y el dolor que le había causado a Adela, tarde estaba comprendiendo que un matrimonio debe de ser cuidado todos los días, que no solo depende de una persona, sino de dos.


 

  Alberto sabía que había fallado y que tenía gran parte de la culpa de todo lo que estaba sucediendo. Alberto también provenía de una familia machista por eso para él era normal actuar como había actuado con Adela. 


 

  Él había tenido varias novias antes de casarse, hasta había tenido tres novias de una sola vez. Las novias que había tenido eran todo lo contrario a Adela, porque él tenía la idea que se debía casar con una mujer sumisa a la que él debía controlar, tenía que casarse con la mujer perfecta para la casa, todas esas ideas que le habían construido a Alberto eran de cómo debía ser su esposa; puritana, “buena”, buena cocinera, decente, y sumisa. ¿Por qué razón él no se caso con una de sus ex novias? ¿Por qué exigir a la sumisa puritana?


 

  Alberto sabía que su matrimonio había fracasado, a veces se sentía solo pero la soledad le estaba ayudando a reflexionar acerca de su vida.


 

  Algunas veces las personas necesitan momentos de soledad para descubrirse a sí mismos, para saber qué es lo que quieren y hacia donde quieren llegar, para saber en que se han equivocado y en qué quieren mejorar y para perdonarse a sí mismos. Así que no es malo estar solos un tiempo en lo que nos conocemos mejor, para salir a vivir la vida con todas las ganas, con todo el deseo de vivirla intensamente.


 

  Alberto se dio cuenta que algunas cosas que se nos son impuestas no son las mejores, y que debemos analizarlo todo, debemos ser curiosos y no tenerle miedo a la vida. Así que él decidió seguir su vida, respetando a todas las personas con las que convivía, y decidió abrirse a la vida, estar atento a las señales, a los sabores, a los olores, a ya no pasar desapercibido los detalles de cada día. Ya se sentía viejo y cansado, así que por primera vez en su vida decidió  entrar a la cocina, y decidió aprender a cocinar con un libro de recetas y fue descubriendo que si no hubiera sido abogado hubiera sido chef dedicándose a la comida italiana. Alberto siempre había tenido curiosidad por la cocina pero a él desde pequeño le decían que cocinar no era para hombres, solo para mujeres, así que nunca se atrevió a descubrir que tal vez podría haber sido un gran Chef.


 

  ¿Qué es lo que le pasa al ser humano que no se atreve a hacer lo que quiere? ¿Acaso son pocos los que se atreven a luchar por lo que quieren?


  Tal vez muchas personas le tienen miedo a lo que desean, miedo a fracasar talvez. En fin, pienso que no hay que tenerle miedo a lo que se quiere, y algunas veces se va a fracasar, eso es normal, pero otras veces se va a tener éxito ¡Y qué bonito es tener una gran satisfacción porque se consiguió lo que se quería!


 

  Había momentos en los que Alberto extrañaba a Adela, pero él sabía que ella no regresaría, él sabía que tenía que muchas de sus actitudes no eran las mejores y que debía tratar de mejorarlas así que poco a poco estaba logrando pequeños cambios por lo menos ya había aprendido a cocinar, algo que él jamás pensó hacer en su vida, pero a veces no tenía otra opción que cocinar solo, y se dio cuenta lo mucho que le gustaba hacerlo. Había entendido que él había elegido a Adela como esposa porque ella había sido criada para ser una buena esposa, y hacer lo que el esposo decía, si él hubiera elegido a una mujer con la que se hubiera llevado bien, con la que hubiera compartido intereses similares y la hubiera aceptado por lo que era tal vez seguiría casado y hubiera sido exitoso en su matrimonio.  


  Sofía veía a su papá con ternura, y sólo le daba ánimos para que siguiera adelante, ella no podía estar a favor o en contra de alguno de sus dos padres, los dos le habían demostrado siempre su amor.


  Sofía siempre estaba en contacto con su mamá, siempre que tenía tiempo lo primero que hacía era llamarla.


  Un día Sofía llamo a su madre tenía que contarle que le había mandando una carta.


  -              ¿Hola mami como estas?


  -              Hola, hija bella, estoy muy bien, todo va caminado como quería.


  -              ¡Qué bien mami, no sabes cuánto te extraño! 


  -              Yo también hija, pero te tengo una gran noticia, tengo muchos pedidos de chocolates y en poco tiempo abriré el  local.


  -              Estoy muy orgullosa de ti, estas logrando grandes cosas.


  -              Así es, nunca me sentí más viva.


  -              Eso me hace muy feliz, mami te envié una carta ya estará por llegar en unas horas, te hablo un poco rápido porque tengo varias sesiones de fotos por hacer.


  -              Gracias hija leeré la carta, te extraño y te quiero mucho, gracias por llamarme siempre aunque sean poco tiempo que hablemos.


  -              Te amo adiós.


  -              Te amo, hasta pronto.


 

  Sofía y Adela mantenían comunicación constate, las dos se habían convertido en mujeres muy ocupadas, así que no importaba si hablaban dos o cinco minutos siempre mantenían una buena relación y cada una informaba a la otra de los acontecimientos más importantes de sus vidas. Una sabía escuchar a la otra, y trataban de darse los mejores consejos, porque cuando se ama se quiere lo mejor para ese ser querido.


 

  Adela recibió la carta que le había escrito su hija. 


 

  Esta decía así:


 

  “Mami, te amo y te extraño con todo mi corazón. Estoy triste que ahora te voy a ver sólo una vez al año, pero también estoy feliz porque aunque un poco tarde te diste cuenta que mi padre nunca iba a cambiar y no te valoró como te merecías, tienes todo el derecho a volar y ser tu misma, a dejar ir lo que no te hacía bien, para buscar lo que te hace sentir bien, lo que te llena. Nunca es tarde para ponerte metas a alcanzar, para que revivas tus sueños y darte motivos para vivir por completo, ahorita a tus 58 años puedes empezar a vivir plenamente, nunca es tarde para comenzar, nunca es tarde para valorarte y probar los diferentes sabores de la vida, nunca es tarde para dejar de ser una mujer sumisa y para darte tu importancia, para que puedas ver la fuerza interna que tienes y todas esas cualidades y dones que irás descubriendo con cada paso que des.


 

  La vida no es siempre como la planeamos, ya lo sé, pero se trata de ser mejores cada día, se trata de agradar a nuestro Padre Celestial, se trata de ser dignos. Te admiro porque pudiste perdonarte por haber permitido que mi padre te haya tratado de esa forma, también te admiro porque lo hayas perdonado a él también, es tan cierto que el perdón nos hace libres y yo también lo pude perdonar, aunque suene ilógico, gracias a los errores que tú cometiste con mi padre, me ayuda a que yo no los vaya a cometer y a darme mi valor como mujer, a que valgo y merezco lo mejor y que tengo muchas capacidades que me van a ayudar a realizarme como persona.


 

  Si tengo un hijo lo voy a educar de una manera en la cual trate a las mujeres de una manera especial que sea todo un caballero, que trate a las mujeres como las princesas que son que sea un hombre responsable y ejemplar que sepa que es capaz de todo, y si tengo una hija le hare entender que es valiosa y que merece ser tratada con amor y respeto. No importa si es niño o niña, lo voy a incentivar a que en esta vida todo es posible y que desde pequeños deben fijarse metas, por mas ridículas que parezcan, les explicaré que las personas en su mayoría critican y señalan y esos comentarios no deben de aceptarse, que nada de lo que digan o hagan los demás les puede impedir  ser ellos mismos y a hacer lo que deseen.”


 

  Te veo en 7 meses, mándame fotos por correo, estoy segura que tu rostro está lleno de sonrisas.


 

  Te ama,


  Tu hija


  Sofía


 

 

 

 

 

  Cuando Adela leyó la carta se lleno de felicidad. Lo que ella estaba viviendo era un sueño, estaba haciendo lo que la hacía feliz, estaba gozando de esta nueva etapa de su vida. Adela iba a un club de lectura en donde hizo muchos amigos, ya no recordaba el dolor tan frecuentemente, ahora solo miraba hacia adelante. Fue cuando se dio cuenta que no es bueno recordar cosas que uno ya ha perdonado, que hay que dejar ir esa maleta de cosas negativas. Ella se imaginó que iba en un barco y que tiraba por la borda esa maleta, para que en su vida ya no la fuera cargando, y así lo hizo, cuando  uno verdaderamente trata de perdonarse a sí mismo, llega a olvidar todos esos acontecimientos que de uno u otra manera nos marcaron la vida.


  Ahora Adela solo quería disfrutar de su negocio, que ya estaba creciendo y que pronto tendría su propio local, ella empezó a hacer chocolates caseros una receta que había sido transmitida de generación en generación, todo aquel que probaba los chocolates de Adela decía que eran de los mejores que habían probado. Así que una receta casera se convirtió en un éxito total, ella era buena para algo y lo estaba aprovechando, quien diría que saber hacer una delicioso chocolate puede cambiar una vida.  Ella también disfrutaba ver crecer a sus nietos, ellos la llegaban a visitar a su negocio, a la chocolatería le había puesto el nombre de “La abuelita feliz”.


  No cabe duda que todas las cosas reflejan algo, cuando nos mantenemos sonrientes y positivos en la adversidad las cosas van saliendo cada vez mejor, ser feliz es una decisión, ver las cosas maravillosas de la vida, ver los milagros es importante. Diariamente ocurren cosas maravillosas, sólo el poder respirar, poder caminar, esos pequeños detalles son grandes, cosas que debemos aprender a apreciar.


  Ahora Adela veía la vida de una manera diferente, la veía hermosa, y tenía un gran futuro por explorar, Adela le dijo “sí” a la vida, a una nueva oportunidad, por ello es bueno aprovechar al máximo estas oportunidades.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  CAPITULO TRES


 

  Mientras tanto Sofía tenía varios proyectos fotográficos, tenía que tomar unas fotografías en varios lugares turísticos de su país, ella estaba realmente enfocada en su trabajo, en ese momento ella estaba saliendo con Pablo, un joven demasiado guapo, atento y dedicado a su trabajo, por eso él no la podía acompañar a sus proyectos, pero como Sofía era una mujer independiente, le parecía bien no estar todos los días juntos, para así tener cada quien su espacio. Ella se sentía cómoda con él, Pablo tenía una personalidad varonil y era protector con ella, la verdad es que Sofía por primera vez estaba confundida, sabía que Pablo tenía muchas cualidades que le gustaban, le gustaba que fuera decidido y que él estuviera ahí para ella cuando más lo necesitaba.


  Como Sofía extrañaba bastante a su madre Pablo trataba de distraerla y de consentirla, así que con el trato y con tantos momentos especiales compartidos Sofía se estaba enamorando cada vez más,  ella no tenía miedo a enamorarse, pensaba que en esta vida no hay que tenerle miedo al amor, que no importa cuál va a ser el resultado final lo importante es haber amado y haber experimentado todos los sentimientos posibles.


  Hay que amar con locura, con pasión, con ilusión, sin miedo al futuro,  pero debemos amar inteligentemente, no debemos dejar que el amor nos detenga o nos impida ser nosotras mismas. Cuando amamos debemos estar seguras que ese amor se nos da de regreso, en el momento en el que no recibimos lo que damos, en ese momento debemos de estar alertas y pensar que algo no anda bien. Sólo se puede amar lo que se conoce, se debe de saber diferenciar entre amor y dependencia, muchas mujeres están con alguien que no las trata bien y  algunas dicen que están con esa persona solo porque no hay alguien más, o porque se acostumbraron a no poder estar solas. La dependencia a estar con alguien es una enfermedad, hay vida más allá de estar sólo con una persona, hay un mundo infinito de posibilidades maravillosas que sólo están si las queremos ver.


  Sofía se había dado la oportunidad de conocer y tener noviazgos con distintas personas, sin descuidar su vida personal y sus metas. Sabía que antes de establecerse en una relación formal había que experimentar cosas, cosas que no se pueden hacer al tener una relación seria, sabía que hay tiempo y espacio para cada cosa, y tenía claro que cuando ella había tenido relaciones que para ella no habían sido de compromiso, ella podía hacer lo que deseaba; irse de viaje cuando quería, tener muchos amigos y salir de fiesta cuando quisiera, dedicarse a sus pasatiempos favoritos por completo, hacia cosas que no podía hacer si estaba con alguien.


  En uno de sus tantos viajes, antes de conocer a Pablo, Sofía fue a un pequeño pueblo a la orilla del mar, este pueblo quedaba en Italia. Ella estaba ahí tomando fotos en ese hermoso lugar, se había hecho buena amiga de un brasileño llamado Carlos con quien juntos recibían clases de italiano. Para Sofía, Carlos era  el típico hombre que las mujeres vemos como súper amigo, de aquellos que solo se les puede ver como hermanos.


  Un día, Sofía estaba almorzando con Carlos, y de repente apareció un guapo brasileño de ojos cafés, cabello claro y una sonrisa pícara. Cuando Sofía lo vio solo sonrió como quien dice “¡Qué guapo esta ese hombre!” Ella siempre tuvo claro que si un hombre realmente le gustaba, ella lo tendría. Así pues, Carlos le presento a Aldo, en ese momento ella y Aldo empezaron a conversar.


  Se empezaron a llevar tan bien, que todos los días se juntaban, hablaban de todo un poco, empezaron a salir a caminar al lado del mar, bajo un sol perfecto. Cuando ellos estaban juntos, eran ellos mismos. Sofía no podía creer que estuviera con alguien tan similar a ella.


  Aldo la veía de una forma como ningún otro la había visto jamás, la hacía sentir especial,  como que si nadie más existiera en la vida de Aldo. Cada momento que pasaron juntos fue sublime, como que si sólo ellos dos existieran en el mundo, él la aceptaba con sus defectos, y es que Sofía era una persona muy mandona, pero en fin, él siempre terminaba haciendo lo que ella quería.


  Cuando Sofía estaba con Aldo sentía que él era él indicado, juntos inventaban historias de cómo sería su vida juntos, cuántos hijos iban a tener y que nombre les pondrían a cada uno. Los dos estaban perdidamente enamorados y locos uno por el otro.


  Comían pizza y helado a cada rato, pero ella no se preocupaba por subir de peso y esas cosas porque hacia ejercicio. Ella disfrutaba cada instante vivido con Aldo, cada pequeño detalle, cada sonrisa que él causaba en ella. Sofía se sentía libre con él, bailaba cuando quería, se reía a carcajadas se hacían bromas, vivían alegres, cantaban desafinadamente sin importarles lo que dijera la gente.


  Hasta que llegó la fecha en la que Sofía se tenía que regresar a su país, Aldo se tenía que quedar porque tenía beca en la universidad y tenía que terminar su carrera, a ella en ese momento no le importaba que Aldo no tuviera nada que ofrecerle pero al mismo tiempo ella no tenía por qué dejar todos sus proyectos en su país. Antes de que ella se fuera, se despidieron y se pelearon porque ella quería estar con él y él con ella, pero Aldo tenía miedo de lo que iba a suceder, pensaba que no era lo suficiente para Sofía, y que no tenía qué ofrecerle, esto no le importaba a Sofía, ella para todo encontraba una posible salida a los problemas, pero las inseguridades de Aldo eran más grandes que cualquier cosa, él pensaba demasiado las cosas y no confiaba en sí mismo, aun cuando Sofía veía un gran potencial en él.


  Si Sofía quería quedarse con Aldo, tenía que dejarlo todo  y volver a empezar de cero, mientras él estaba estable y conforme con lo que tenia, todo lo tenía muy seguro allá. Ella solo pensaba que eso no era justo, pensaba que ella estaba dando más de lo que él le estaba dando, y por más que ella lo amara eso no era lo que quería.


  Antes que Sofía tomara el tren para ir al aeropuerto, tenía un gran nudo en la garganta, tenía que despedirse del que ella creía que era el amor de su vida. Ese día los dos lloraron y se dijeron adiós. En todo el vuelo hacia su país, Sofía iba llorando y a veces riendo, pero siempre recordando aquellos inigualables momentos que habían vivido juntos, pero que ella iba a atesorar en su corazón para siempre. Ella no se arrepentía de nada porque todo eso la hizo crecer como persona, le hizo entender que el miedo solo sirve para destruir los sueños, que el miedo solo paraliza.


  Al llegar a su país, Sofía no podía olvidarlo, todo lo que se relacionaba con Brasil le recordaba a él, en ese momento ella supo que no lo podría olvidar, pero también supo que tenía que seguir adelante con su vida, sueños, con sus metas y que solo tenía que quedar como un buen recuerdo.


  A veces tenemos que tomar decisiones fuertes y dolorosas que van a marcar nuestro camino, pero tenemos que ser valientes y afrontarlas, aunque nos duela en lo más profundo de nuestra alma. Está bien llorar, estar melancólicas, añorar, pero ese sentimiento no debe durar por mucho tiempo, hay que expresar los sentimientos porque si no se expresan se acumulan dentro, así que es mejor sacar de adentro lo que no nos ayuda a sentirnos bien.


  Sofía comprendió que cada experiencia es única y que hay que aprovechar esta vida al máximo, que no hay que temer al enamorarse, que hay que valorar a los amigos y familia, que las cosas pueden cambiar en cualquier segundo y por eso tenemos que valorar lo que tenemos hoy, y que a veces no hay que pensar mucho las cosas sino que hay que vivirlas.


  Al regresar Sofía se enteró que su abuela estaba gravemente enferma. Sofía no lo podía creer, amaba muchísimo a su abuela, con quien desde pequeña compartía muchas cosas, tomaban café juntas, veían televisión, y hablaban de todo un poco. Ella se llamaba María y era viuda, le encantaba arreglarse y maquillarse, había tenido un esposo exageradamente machista. Ella le decía a Sofía que no se casara y que no era tan malo casarse, dependiendo del humor de María así le aconsejaba. A Sofía no le gustaba para nada la forma machista de su abuela, pero como ya estaba grande no la contradecía, pensaba en que ella había sido criada chapada a la antigua y que todo lo que le aconsejaba era con amor.


  Cuando Sofía llegó al hospital, su abuela estaba agonizando, ese fue un momento muy duro para toda la familia, porque María era una persona que sobre todo entregaba su corazón a quienes la rodeaban, era una abuelita tierna de más de 90 años. Este fue uno de los golpes más duros que Sofía pudo haber tenido.


  Sólo le quedaba recordarla con esa sonrisa que iluminaba a todos, sólo quedaba el recordar los momentos felices. En ese momento, Sofía reflexionó que si bien su abuela María había tenido un esposo machista y controlador, María había perdonado y había sido ella misma desde que quedó viuda y había vivido para apoyar a su familia en todo lo que pudo.


  La vida es tan corta que no podemos aferrarnos a las cosas materiales que obviamente cuando se parte de este mundo no se llevan, lo único que quedan son los recuerdos y por eso debemos expresar nuestro amor a las personas que amamos.


  Sofía no guardó ningún remordimiento con su abuela, porque le pudo expresar que la amaba, la abrazaba, la consentía, pasaba tiempo con ella, le dio todo el amor que pudo dar. 


  Si queremos gritar, gritemos, si queremos dar un fuerte abrazo hay que darlo. No nos limitemos a expresarnos, debemos de dar lo mejor de nosotros a los que amamos, pero debemos saber con qué personas se puede y con quienes no, porque no podemos dar lo mejor de nosotras a personas que no tienen por qué estar en nuestras vidas. Debemos alejar a las personas que son negativas y no nos hacen ser mejores personas.


  Como personas somos energía, y debemos de rodearnos de energía positiva y es mejor juntarte con personas con las que hay una buena relación y desean cosas buenas para tu vida. Recordemos que siempre van a existir personas envidiosas que nunca vamos a saber la razón por la cual nos odian, pero así es la vida, de todo hay, por esa misma razón, Sofía se alejó de familiares y amigos que no le traían nada bueno para su alma y con los cuales no se sentía cómoda.


  Para vivir una vida plena debemos de juntarnos con personas que te desean lo mejor y que no sean egoístas. A veces no se trata de la cantidad de personas, sino de la calidad de las personas. Una persona que te tiene envidia, nunca te va a dar un buen consejo, en cambio alguien que te quiere y aprecia, quiere lo mejor para tu vida, esa persona no solo te va a dar un buen consejo sino que va a tener empatía contigo. No estamos obligadas a estar con quien no queremos, así de simple, es necesario alejarse de personas conflictivas, sólo nosotras tenemos la opción de elegir en qué ambiente queremos estar.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  CAPITULO CUATRO


  Un día, Sofía estaba haciendo en una sesión de fotos y de repente apareció Pablo, ella estaba sorprendida porque Pablo trabajaba muy duro y raras veces la acompañaba en sus proyectos de trabajo, pero de igual forma le gustó que se apareciera repentinamente, y él en realidad se decidió a sorprenderla porque tenía en mente pedirle matrimonio, y en efecto Pablo la llevó a cenar a un jardín bajo una noche llena de estrellas, y fue ahí en donde le propuso matrimonio. Ella estaba con una mezcla de sentimientos; estaba asustada y al mismo tiempo feliz por el detalle y porque sabía que él era un hombre con sentimientos sinceros, y a ella le encantaba estar con él. Ella le dijo que sí, pero le preguntó si él estaba dispuesto a casarse con una mujer de alma libre,  el sonrió y le dijo que sí.


  Los dos se veían felices, y empezaron a planear todos los detalles de la boda. Ella por su parte, quería algo sencillo sin complicaciones mientras él quería casarse al lado del mar. Por alguna extraña razón Sofía empezó a sentirse nerviosa, se sentía algo insegura, Pablo era encantador, era todo lo que una mujer desea, pero había algo que no la convencía, tal vez era que en ocasiones el tenia actitudes arrogantes hacia sus empleados, eso era lo único que no le gustaba a Sofía. En fin, nadie es perfecto, ella estaba confundida y no sabía si le había dicho si por emoción, o porque realmente se sentía atraída químicamente hacia él.


  Al día siguiente él se fue a trabajar, ella seguía tomando las fotos para el proyecto, pero ella antes de hacer algo importante se lo ponía en las manos a un ser supremo, a quien ella llamaba el Padre Celestial, el creador del universo y de todo lo que en el existe, ella estaba pidiendo señales si era lo que tenía que hacer o no.


  Es bueno estar atentos a las señales, las cosas no pasan por casualidad. Todo tiene un motivo y una razón de ser, si se es observador se pueden descubrir muchas cosas, así que estemos atentos a estas señales, por más pequeñas que parezcan. No hay que vivir sólo por inercia, porque si estamos dormidos vamos a pasar desapercibido cosas maravillosas.


  Cuando Sofía estaba enfocando para tomar una fotografía, escuchó que alguien estaba gritando su nombre, cuando ella volteó a ver se dio cuenta que era uno de sus mejores amigos de la adolescencia, Matías, quien fue su mejor amigo y confidente. Ella estaba feliz de verlo, a él se le iluminaron los ojos al verla, charlaban  de sus vidas, de sus proyectos, de todo un poco, hasta el punto que ya era de noche y querían seguir hablando. Se intercambiaron números para poder juntarse al siguiente día para poder terminar la plática.


 

  Al siguiente día, se juntaron, Sofía le conto que se iba a casar, él se quedo impresionado con la noticia, y le preguntó a ella si realmente estaba segura, y que si era lo que ella quería, ella le respondió sinceramente que estaba confundida, que Pablo era una gran persona pero habían cosas que no le agradaban. Matías le dijo que ella siempre había sido muy segura y que no entendía porque tenía dudas de lo que quería, ella le explicó que estaba enamorada,  pero quería tener un tiempo para decidirse definitivamente, y que fue emocionalmente que dijo sí.


  Matías le dijo a Sofía que si quería un tiempo, que se fueran de mochileros al día siguiente, a ella le encantó esa idea así que el día siguiente Sofía llamó a Pablo para decirle que se iba a ir a mochilear y que regresaba en un mes. A Pablo no le agradó la idea, pero le dijo que la amaba y que si eso la iba a hacer feliz que lo hiciera, así que Matías y Sofía se fueron a aventurar y así también iría a visitar a su madre Adela.


  Al llegar al aeropuerto Adela los fue a recibir, se miraba radiante, llena de vida, era otra persona. Sofía abrazó con fuerza a su madre, estaba feliz de verla y de inmediato se fueron a la casa de su hermano en donde compartieron una comida. Sofía le contó a su madre todos los detalles de su vida. Adela le contó que ya tenía una venta de chocolates elaborados por ella. Después, Sofía le contó lo de la propuesta de matrimonio de parte de Pablo, pero una madre conoce a su hija más que nadie, así que le dijo a su hija que siempre fuera ella misma y que solamente así iba a tomar la mejor decisión.


  Madre e hija estuvieron platicando todo un día, Sofía le contó que su padre estaba bien, que se veía más viejo, y estaba realmente cambiado, ahora él apreciaba más la vida, mientras Adela le cambió la vida al ser ella misma y al luchar por ella misma, le comentó que si hubiera sido criada diferente y si hubiera sabido desde pequeña que valía y que se merecía lo mejor, su historia hubiera sido diferente, pero que estaba feliz porque logro hacer algo por ella misma y que se sentía plena, y lo mejor fue que lo hizo, triste hubiera sido que nunca se hubiera decidido a ponerle un alto a su situación anterior.


  Sofía estaba realmente feliz porque por primera vez veía feliz a su madre. En el fondo quería que su madre regresara, pero sabía que hay algunas relaciones en las cuales hay que ponerle fin, porque son enfermizas, y la única salida es ponerle fin antes de que las personas se destruyan por completo.


 

  Al siguiente día, Matías y Sofía se despidieron de la familia y emprendieron su aventura,  ambos estaban emocionados porque no sabían qué les deparaba el futuro. Matías no era el hombre más guapo del mundo, pero era una persona noble y de buen corazón. Sofía se sentía bien con él y se sentía segura. Ella lo miraba solamente como amigo mientras que Matías siempre había vivido enamorado en secreto de ella. Él la conocía demasiado, ella le contaba todo y él la sabía escuchar, siempre estaba atento a cualquier cosa que ella necesitara, y ella sabía que él siempre iba a estar ahí para cualquier cosa.


  Cuando iban en el tren hacia su primer destino, iban platicando de muchas cosas, entre ellas hablaban de sus amores, y de las locuras que habían hecho. La verdad, hacer locuras nos hacen sentir que estamos vivos, es preferible estar un poco loco a ser como el resto de la gente que siempre vive aburrida.


  Ya cuando estaban en su destino, empezó la verdadera aventura. Habían llegado a una hora en la cual no había ningún lugar abierto, así que decidieron quedarse en lo orilla del mar. Ahí cada quien armó su carpa para dormir ya que estaban cansados. Antes de dormir, Matías le dijo a Sofía que le tenía que decir algo importante, así que fue cuando él le confesó que siempre había  estado enamorado de ella. Ella por supuesto que se sorprendió ya que nunca había tenido motivos para pensar que a él le pudiera gustar ella. En ese momento Sofía lo vio diferente, Sofía nunca pensó en él antes porque siempre salía con tipos realmente guapos, cuando ella escuchó la confesión, sintió mariposas en su estómago.


  Sofía se dio cuenta que nadie la conocía mejor que Matías, y que a nadie le tenía más confianza que a él, ella decidió seguir a su corazón y a ver las señales que le dirían qué hacer.


  En el viaje pasaron muchísimas aventuras, conocieron personas de todo el mundo, pasaron por muchas pruebas, risas, caminaban bastante y comían de todo. Los días que estuvieron juntos fueron los más felices, Sofía la estaba pasando fenomenal, se sentía más alegre que cuando había estado con Aldo o con cualquier otro, sentía que era el inicio de algo hermoso, que se tenía que dar la oportunidad de estar con alguien con quien se sentía ella misma.


  Un día, Matías y Sofía caminaban por un parque en Francia, fue en ese momento en que sólo sucedió  y se besaron. Ella sentía que el tiempo se detenía, sentía que estaba volando. Desde ese día ella entendió que algunas veces tenemos al amor de nuestras vidas cerca y que la vida sorprende. Ella sin dudas, estaba más que segura que Matías era el indicado.


  Desde el beso, se dieron cuenta que algo nuevo y maravilloso estaba surgiendo, algo que duraría por mucho tiempo, que era algo real, puro y sincero.


  El mes que ellos estuvieron juntos aventurándose como mochileros sirvió para unirse más y para darse cuenta que las casualidades no existen, que todo se alinea para que todo resulte perfecto si se sabe esperar paciente y sin ansias.


  Un gran error que se comete muchas veces es el no ser observadores con lo que nos sucede a nuestro alrededor. Es necesario conocernos para salir de nuestra zona de comodidad, al no tenerle miedo a las nuevas oportunidades que da la vida seguramente van a suceder cosas maravillosas, cosas que no esperamos ni imaginamos.


  No hay que tener miedo a aceptar las cosas buenas de la vida, nos merecemos lo mejor y valemos. No hay que tener temor de merecernos a un buen ser humano en nuestras vidas, no importando nuestro pasado o nuestros errores. El ser humano no se define por sus errores, todas las personas se han equivocado pero eso no puede limitar a que una persona piense que no merece estar con alguien que vale la pena. Si la vida permite que a ti llegue un buen hombre, es porque tú lo mereces, porque eres especial y debes aceptar los buenos regalos que el ser supremos te envía. Cuando no se recibe un regalo, quien te quería agradar ya no va a querer regalarte nada más. Así es en la vida, por ello apreciemos no sólo a nuestra pareja, sino que a nuestra familia y amigos, apreciemos y respetemos a la gente buena que nos rodea y que es parte de nuestras vidas.


 

  Antes de regresarse a su país Sofía y Matías se fueron a despedir de Adela, ella como toda madre, conoce a sus hijos muy bien y le dijo a Sofía que por primera vez la veía segura y con ojos que iluminaban a todos los que la rodearan. Sofía le dijo que estaba muy contenta porque había encontrado al amor de su vida y a pesar que ya antes lo había tenido enfrente hoy las cosas eran diferentes, que estaba feliz por haberse aventado a hacer ese viaje y no se arrepentía de nada, Adela le dijo que estaba segura que Matías era el indicado. Sofía sonrió, le dio un fuerte abrazo a su madre y le dijo que la amaba y la extrañaría, pero que siguiera adelante.


  Al regresar del viaje, la vida de Sofía había cambiado totalmente. Tenía que hablar con Pablo para contarle que ya no iba a casarse con él y tenía que saber que por primera vez no tenía dudas y sentía dentro de su corazón que Matías era el indicado.


  Sofía no sabía cómo decírselo, pero se tenía que llenar de valor para hablar con Pablo, así que lo citó para almorzar. Pablo veía que Sofía estaba diferente, él presentía que algo no estaba bien, así que él le dijo que fuera lo que fuera se lo dijera rápido. Ella comenzó a llorar porque quería demasiado a Pablo, pero estaba totalmente enamorada de Matías, así que le dijo que ya no se podía casar con él, porque se había dado cuenta que él no era el indicado, y que aunque lo quería demasiado eso no era suficiente para un matrimonio. Pablo comenzó a llorar y le preguntó que si había alguien más y ella como persona directa que era, le dijo que sí, que  estaba segura.  Pablo, se lleno de frustración y enojo, porque el realmente estaba enamorado de Sofía, Pablo le dijo a Sofía que se iba a arrepentir que él era lo mejor para ella, y que tarde o temprano ella regresaría con él, y en ese momento él no estaría ahí para ella. Pablo se levanto bruscamente de la silla y se fue. Sofía se sentía mal en ese momento, ella no tenía la intención de lastimar a Pablo, pero era algo que tenía que hacer,  ella no podía seguir con el solo porque él no quería terminar la relación, ella terminó la relación para estar con quien realmente quería, con quien ella se sentía bien, ella tenía que estar con la persona que había elegido.


  Luego de haber hablado con Pablo, Sofía se levanto de la silla y camino, ella estaba triste pero sabía que la tristeza es pasajera. Afuera del restaurante la esperaba Matías, él siempre la apoyaba en todo momento, él no le preguntó nada cuando iban en el carro, ese momento fue decisivo en su relación, puse ambos se dieron cuenta que no les interesaba nadie más que estaban en el lugar correcto con la persona correcta.


  Matías estaba feliz porque Sofía lo había elegido a él, y Sofía se sentía satisfecha con su decisión, ellos organizaban el tiempo para poder compartir lo más que se pudiera, Sofía tenía bastante trabajo los fines de semana, así que Matías siempre la acompañaba y la apoyaba en lo que él podía, de igual forma Sofía apoyaba a Matías, no había duda que entre los dos formaban un buen equipo. La relación entre ellos cada vez se hacía más madura, él no era perfecto, ella no era perfecta pero eran perfectos el uno para el otro.


  El tiempo iba pasado y cada vez se daban cuenta que habían compartido bastante tiempo juntos, tiempo en donde habían existido momentos y situaciones que los dos superaban. Matías tal vez no era el hombre más guapo del mundo, o el más alto, o él modelo que todas quieren, pero era el que Sofía quería, porque la trataba como se merecía, porque estaba siempre para cuando ella lo necesitaba, porque sabía que el realmente la amaba, y ella a él.


  Pasó el tiempo, Matías y Sofía seguían juntos. Ella seguía descubriendo cosas de él, en realidad Matías tenía un corazón noble, era su mejor amigo, y es que para que una relación funcione, se deben de ser mejores amigos porque tu mejor amigo conoce tus mejores momentos, tus momentos locos, la parte bonita de ti, la parte fea de ti, conoce tu personalidad y siempre está ahí para apoyarte, te dice si te equivocaste y te felicita cuando aciertas.


  Él sabía demasiadas historias de ella, al igual que ella de él, se tenían confianza, se respetaban y se amaban, se peleaban de vez en cuando, y es que si no existen algunas diferencias la relación no es posible, las imperfecciones son perfectas.


  En el ámbito laboral también le estaba yendo bien a Sofía, cada vez sus fotografías eran más reconocidas, estaba feliz porque siempre se había esforzado para que su trabajo fuera el mejor, no había sido fácil llegar hasta donde estaba pero estaba llegando a su meta.


 

  Es bueno que nos pongamos retos, a veces el camino no va a ser fácil; van a aparecer obstáculos, paredes que se deben escalar para ir llegando a nuestro objetivo no importando cual sea. Debemos enfocarnos en nuestra meta, y ser valientes a dar los primeros pasos que nos llevaran a esta. Decidirnos a establecer a dónde queremos llegar depende de qué tanto queremos lo que deseamos. Es mejor vivir luchando por lo nuestro a ser solo una persona más que vive de una manera sin emociones ni se arriesga a ser algo diferente. Arriésguense a tener la vida que han soñado, todo éxito tiene un inicio y ninguno ha sido fácil.


  Debemos de hacernos la pregunta ¿Por qué no? En vez de llenarnos de dudas, tener confianza y seguridad en nosotros mismos, que todo es posible, si sabemos hacia donde queremos llegar, todo esfuerzo vale la pena, debemos accionar. Cada acción tiene una reacción, no esperemos que del cielo nos caigan lloviendo dólares, porque eso no va a pasar. Si no hay acción no esperemos que vaya a haber algún cambio en nuestras vidas, ¿qué quieres? ¿Seguir como antes o una vida que te sorprenda?


  Sólo nosotras tenemos el poder de cambiar nuestras vidas, nadie mas es responsable de nuestras decisiones, así que usemos ese poder interno para hacer cosas inigualables. Decidámonos con todo nuestro corazón a seguir nuestro destino, no comparemos nuestra vida con la de otras personas, cada camino es distinto, cada historia es diferente, no se puede vivir de las experiencias de las demás personas. Por ello debes hacer de tu vida tu propio libro, solo de ti depende que el libro tenga un buen o un mal final.


 

  Sofía y Matías estaban caminado por un pueblo muy pintoresco, Matías sintió el impulso de pedirle matrimonio a Sofía, y ella le dijo que sí. Ellos empezaron a buscar un abogado para que los casara ahí mismo. Así fue, ninguno de los dos esperaba parar casando un día común que se convirtió en un día significativo. Esa misma tarde ya estaban casados legalmente, ellos habían empezado a cambiar su historia, desde ese día firmaron para estar por siempre juntos sin importar que les deparara el destino.


  Sofía llamó a su madre para que fuera la primera en saber la noticia. Adela la felicitó, le dijo que sabía que tarde o temprano iba a llegar a ese punto con Matías. Luego fueron a la casa de su padre, él muy sorprendido los felicitó les aconsejó y les deseó lo mejor, le dijo a Matías que ahora tenía un tesoro entre sus manos, que debía y tenía que cuidar, amar y respetar a su hija en todo momento, y que si algo le llegaba a pasar se iba a arrepentir. Matías le dijo que él amaba realmente a Sofía, y que la iba a hacer feliz.


  Entre los dos compraron una casa y poco a poco la fueron llenando con el tiempo. Estuvieron siempre juntos, en las buenas y no tan buenas, Tuvieron dos hijos maravillosos a quienes cuidaban y consentían. Matías trabajaba en lo que más le gustaba que era ser empresario él era un hombre emprendedor, Sofía sabia como dedicarse a los suyos a sus seres queridos, pero también siguió con su pasión que era la fotografía; fue reconocida internacionalmente. No sólo logró estar con la persona indicada, sino que pudo llegar a varias de sus metas. Ella siempre se había amado a sí misma, así que aunque fuera una madre ocupada, siempre seguía arreglándose bien, se daba tiempo para ella misma, tenía claro que la vida no es perfecta, pero se trata del poder derribar todo obstáculo que quiera ponerse en el camino, se trata de luchar hasta el final por lo que se quiere, se trata de ser uno mismo sin complejos, se trata de vivir para sí mismo y los que se ama, no se trata de vivir para las personas conocidas que al final sólo son críticos de la vida de las personas y hablan sólo para lo que les conviene y con los que nunca se va a quedar bien.


  Sofía fue así porque no quería ser igual a otras mujeres que había observado, de esas que por cosas de la vida se dejan de querer a ellas misma, dejan morir sus sueños, de las que dejan que otros decidan por ellas, las que sin saber se cortan las alas y se resignan a vivir por la auto-lástima y el sufrimiento, ellas que tienen muchos complejos, y se dejan regir por lo que dice la sociedad, las que no piensan por ellas mismas y solo imitan patrones de conducta, ellas quienes no decidieron que podían ser felices.


  Adela trabajando duro logró tener su chocolatería, se independizo así que compro su propio apartamento, lo decoro a su manera y siguió trabajando en lo que le gustaba, se dio cuenta de lo capaz que era, se dio cuenta de lo talentosa que era, ni ella se lo había imaginado y es que ella se descubrió quién era y a donde quería llegar, ahora podía volar a donde quisiera, siendo ella.


  No hay que tener miedo a ser felices, no debemos sentirnos culpables por ser felices, sigamos adelante, que la vida es un regalo maravilloso que debemos apreciar. La vida nos va a sorprender sólo si dejamos que nos sorprenda, abramos nuestras alas y volemos sin miedo hacia nuestros sueños, no nos quedemos sentadas que ahí no sucederá nada. Sigamos a nuestro corazón, algunas veces nos vamos a equivocar, otras vamos a acertar, es parte de las lecciones que tenemos que recibir para crecer personalmente. Nadie nos asegura que no vamos a llorar o que algunas cosas no nos van a doler, lo que sí es cierto que al momento en que nos convertimos en mujeres que sabemos lo que queremos todos los que nos rodeen se van a dar cuenta de nuestra seguridad y confianza así que no hay que asustarnos si intimidamos a algunas personas inseguras.


  Convirtámonos en mujeres que decimos SÍ cuando queremos y sin temores decimos NO cuando no queremos o algo no nos conviene,  que podamos expresarnos con libertad, opinar con libertad, que nadie nos imponga nada, que podamos tener un pensamiento crítico, que analicemos y tomemos decisiones inteligentes, que elijamos lo mejor de la variedad de opciones que tenemos frente a nuestros ojos y mas allá de lo que creemos ver.


  Vayamos bailando al son alegre por la vida, elijamos con quien queremos estar y simplemente no estemos con las personas que nos traen más cosas negativas que positivas. Estemos con quien nos hace sentir que somos nosotras mismas, no cambiemos por ser aceptadas. La vida es muy corta para aparentar ser quien no somos, eso es pérdida de tiempo, por eso presentémonos tal cual somos, porque quien en realidad te quiere te va a aceptar con tus virtudes y defectos, y te hará ser mejor persona. Al presentarnos autenticas nadie tiene razón para reclamarnos por nuestro comportamiento.


  Fortalezcamos nuestra seguridad por medio de retos, no importando que clase de reto sea, los retos son los que le ponen sabor a la vida.


  Seamos la clase de mujer que refleja seguridad, amor por sí misma, libertad, la que cuando quiere algo lo consigue y cuando algo no le hace sentir paz lo deja, la que expresa sus ideas y opiniones no importándole que los demás no estén de acuerdo, seamos la que resalta por ser ella misma y baila cuando quiere bailar, seamos la mujer que tiene sueños no importando la edad, seamos sinceras, seamos la mujer que no le da pena decir que no es muy buena en la cocina porque sabe que no saber cocinar no la hace menos mujer, seamos espontáneas porque la monotonía es sólo para los aburridos, seamos libres pero no seamos libertinas ni sumisas, seamos de las que toman decisiones importantes con confianza, vivamos con valor y aunque a veces tengamos miedo no debemos dejar que este nos paralice, amemos inteligentemente.


  Mujer; si tú no te amas y no te valoras, las personas de tu entorno te van a valorar como ellos quieran. Anímate, ármate de valor, que nadie puede hacer nada por ti más que tú misma. Descubre lo maravillosa que es la vida siendo tu misma, sin ataduras ni complejos, que digan lo que quieran, si dicen que eres loca, tienen razón, es porque se puede ser locamente feliz.


  Despojémonos de los prejuicios de la sociedad, de las cosas que hacen nuestro camino pesado para andar libres, volando. Vivamos de manera en la que sintamos que nadie nos está mirando al actuar, al caminar, al vivir. Sintamos que nadamos como un pez libremente en el agua al hacer lo que nos gusta, lo que nos llena.


  Seamos nosotras mismas, presentémonos desnudas de prejuicios, tal y como somos, para así poder volar hacia nuestros sueños.


  Tratemos de ser mejores personas, abramos nuestra mente, no nos dejemos influenciar por los que pintan el amor de una manera en la que según ellos no importa sufrir por amor. Recordemos que no se puede dar más de lo que se recibe,  juzguemos menos a los que nos rodean, quitémonos los malos hábitos, apreciemos lo que tenemos, si alguien necesita de nuestra ayuda, ayudemos, veamos las cosas buenas de nuestro camino no importando las circunstancias, siempre hay algo positivo, siempre hay esperanza si se tienen las ganas de luchar. Deja que tus alas sean a prueba de tijeras porque siempre habrá actitudes y comentarios que te querrán detener. Lo que te digo con todo el corazón es desnúdate y vuela.
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